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Al Rey iQmortal de los Siglos “Gloria y lioQOr’’
El Reinado de Cristo, fin Qué hemos de l^acer 
de la “ Acción Católica” para que Cristo Reine

Reinado Social Reine Cristo so Reine Cristo en 
de Cristo bre los Obreros Panamá

Sí; como católicos pro
clamamos a Jesucristo, Rey 
universal de los individuos, 
de los hogares y  de las na- 
ciones,

Pero para los que ya for 
mamos parte en esta ^̂ fa- 
lange^  ̂ aguerrida, en este 
'^ejército compacto y  disci- 
plinado'^ que se llama A c
ción Católica, hay un mo
tivo especial de regocijo al 
acercarse la fiesta, expresa
mente creada en la Iglesia 
universal por el Papa ac
tual, cuando consagró la 
Acción Católica a Cristo, 
Rey de las naciones» . . . .
. .E s que el Reinado de Je 
sucristo en las almas, enj 
las familias y  en la socie- 
da es, como nos recuerda 
Pío X I, fin supremo de 
la Iglesia y  por lo mismo 
el fin supremo de la A c
ción Católica» Y  la fiesta) 
de Cristo Rey ha sido es
tablecida para que, en to
do el orbe, todos los cató
licos renueven su promes?? 
de consagrar todas sus fuer 
Zas, a fin de obtener este a- 
mable y  feliz Reinado; pa
ra que se renueve en todos 
los rincones del mundo un 
fervoroso acto de reconoci
miento y  de adoración a es 
te Divino Rey; para que se 
alce una plegaría férvida 
de todos los corazones a fin 
de apresurar este Reinado 
de Paz» Adveníat Res^num 
tuum, "̂que venga Señor 
tu Reino P" que se ínstale 
nronto; que todos los hom
bres y  todas las naciones a- 
caten tu ímnerío» ouc es el

imperio de la Verdad y  del 
Bien-

Católico, que lees estas 
líneas ¿has meditado bien 
en este fin supremo de la 
Acción Católica? No es u- 
na opinión privada la que 
te lo asegura» Es el mismo 
Vicario y  Representante de 
Jesucristo en la tierra; es 
Pío X I, el Papa excepcio
nal que nos gobierna; es, 
pues, nuestro Jefe y  Pon
tífice Máximo, a quien to
dos debemos acatar y ve
nerar» Pío X I nos dice que 
la nobleza de la misión que 
está llamada a ejercer la 
Acción Católica, se mide 
por el fin a que aspira y 
éste, es nada menos que el 
fin que le asignó Jesucris
to a su Iglesia al constituir 
la» Piénsalo, bien» No pue
des hacer nada más gran
dioso, más noble, más be
néfico para tí, para los pró 
jímos, para la sociedad, q' 
militar en las filas de la 
Acción Católica»

La Acción Católica no 
busca sino el Reinado dd  
Jesucristo en la tierra, o 
sea el Reinado del Verbo 
Divino, encarnado por nos 
otros y  por nuestra salva
ción» ¿Y, aún no vibras a 
este llamamiento, a esta 
vocación divina y  bella co
mo no se puede imaginar 
nada superior ni en la tie
rra, ni en el cíelo? N o tie
nen m.ás noble fin los A n
geles y  Serafines en la glo
ría, ni los puede tener, ni 
los tuvo ningún Santo en 
la tierra»

¿Qué debemos h a c e r ,  
pues, todos los católicos q' 
de veras amamos a Nues
tro Divino Salvador y que 
queremos que El reine en 
nuestra patria? Nos lo di
ce clara y vigorosamente 
Pío X I: "'La restauración 
del Reinado de Jesucristo 
está indisolublemente co
nexionada a la Acción Ca- 
tólíca^\ Es decir, sólo for
mando parte de la Acción 
Católica, sólo obedeciendo 
al Papa y trabajando den
tro de este Ejército com
pacto y disciplinado que es 
la Acción Católica, sólo fa
voreciendo con todos nues
tros recursos, todas nues
tras energías y  todas nues
tra oraciones y  plegarías a 
la Acción Católica, s ó l o  
así lograremos que Jesu
cristo no se aleje de nues
tros hogares y  de nuestra 
patria; sólo así conseguire
mos que Jesucristo reine 
plenamente en las almas,' 
en los hogares, en la socie
dad»

Todavía muchos no quíe 
ren obedecer al Vicario de 
Jesucristo, o sea al mismo

Jesucristo; todavía hay mu 
chos que estorban la labor 
única, que nos puede traer 
la salvación, como nos Id, 
asegura una y  mil veces el 
Soberano Pontífice»
.Reflexiona y  tendrás que 
entusiasmarte con este gran 
dioso movimiento de la Ac 
cíón Católica, y  tendrás q̂  
ir a alistarte al instante en 
tu Parroquia, donde te es
peran, para darte con la 
Cédual de Admisión, un 
verdadero pasaporte para el 
cíelo» Los dirigentes de la 
A» C» de Panamá esperan 
sea pronto un h e c h o  la 
fundación de las juntas pa
rroquiales en toda la Ár- 
quídíócesís» Haciéndote so
cio de la Acción Católica 
vas a consagrar tu vida a 
la misión más noble y  be
lla, y  también a la -, más 
fructuosa y  benéfica»

En realidad ¿quién pue
de desconocer que contri
buir al Reinado de Jesu-' 
cristo, es contribuir a la o- 
bra más noble y  bella a q' 
se puede aspirar en la tie
rra y  el cíelo?

El Reinado de Jesucris
to en las almas y  en la so
ciedad, es el reinado de la 
Paz; es el reinado del Pro
greso que se funda en eíj 
orden y  en el” dominio de 
las pasiones; es el reinado 
de los más nobles y  bien
hechores sentimientos que 
se anidan en el corazón hu
mano; es el reinado de la 
luz, de la verdad y  del a- 
mor.

N o queremos otro Rey  
con la plenitud del impe
rio sobre nuestras almas y  
sobre nuestros bienes tem
porales, que Aquel que lle
va grabado el título de Rey  
de Reyes y  Señor de los q̂  
dominan: Jesucristo»

La Revolución 
Cristiana

Lo eQseñanza Religiosa 
eo los Colegios del Perú
TO/̂ ctKÍííríA-rí t v i í r v í r í e d a dRef^oluciôn ministerial» 

Considerando :

Que la educación religío 
sa está prescrita con la ley 
orgánica de enseñanza y los 
planes oficíales de estudios 
y debe ser objeto de aten
ción especial por los maes
tros, para obtener la for
mación moral de la juven
tud;

Que el descuido de la e- 
ducacíón religiosa facilita 
la difusión de teorías con
trarías a la moral y  al bien 
público, y  compromete el 
porvenir nacional;

En uso de las atribucio
nes de ®ste despacho.

Se resuelve:
La enseñanza religiosa 

en las escuelas y  colegios 
de la República tendrá ca
rácter de estricta obligato

ríedad y  será suministrada 
por lo menos durante 2 bo 
ras semanales, dentro del 
horario escolar, de confor
midad con los planos y  pro 
gramas oficíales respecti
vos» .............

Los Rvdos» Obispos de 
cada Diócesis designarán 
al párroco o sac®rdote de 
esta enseñanza en las escue 
las fiscales de su jurisdic
ción; corriendo la misma, 
en los demás planters, a 
cargo de los correspondíen 
tes profesores* *
. Las autoridades escolares 
oroporcíonarán, al efecto, 
las facilidades necesarias 

.para el mejor cumplimien
to de esta Resolución»

Regístrese y  publíquese,

" A R E N A S  Y  LO A Y ZA

H O R A  S A N T A  D E  LA  ACCION CATOLICA  
A  CRISTO  R E Y

Se suplica encarecidamente a todos los socios la a- 
sístencia el sábado 24 a las 7. y 45 p»m» en la Iglesia de 

San Francisco*

No se habla de otra cosa en 
los círculos católicos del ex
tranjero. Especialmente en los 
de Francia, que son, acaso, los 
que mejor otean el horizonte. 
Contra la seudo revolución 
marxista, que no altera el lla
mado orden establecido sino en 
sus formas externas, se procla
ma la revolución integral, q’ 
lo socava en sus cimientos o 
principios.

Veinticinco millones de hom 
bres en paro forzoso. Poblacio
nes enteras diezmadas por la 
penuria. Los regímenes mejor 
organizados y las monedas o di 
visas más consolidadas oscilan
do en el vacío. Signos premo
nitorios de revolución y gue
rra en Orlente y Occidente. 
Sobre ese caos, bogando como 
aves negras en tumultuosa a- 
gitación, las ideas más contra
dictorias o absurdas. He aquí 
el espectáculo siniestro, casi a- 
pocalíptico del mundo.

Quererlo rqpdificar profun
damente con medidas político 
económicas resulta ilusorio. 
Cuántas no se han ensayado 
sin éxito en estos años de la 
post-guerra Renovaciones or
gánicas del Estado, planes ra- 
cionalizadores de la produc
ción, contingentaciones expor- 
tivas, reformas fiscales y fi
nancieras... El mundo esta
do y está convertido en labo
ratorio de experiencias huma
nas, tan críticas y dolorosas al 
gunas como la mística y san
grienta de los soviets. Pero si
gue, con asombro de técni
cos y dirigentes, inquieto y 
descentrado. Máquina, al pare
cer, de piezas y engranaje per

fectos, que no funciona.
Ha unos años, el socialismo 

fascinó a las muchedumbres co 
mo promesa venturosa de en
viado ultraterreno. Aun espí
ritus ponderadas hubieron de 
someterse al sortilegio de sus 
prestigios de Arcadia nueva
mente descubierta. La alucina
ción no se ha desvanecido to
davía por entero en muchas 
mentes. Gracias al ensayo inte
gral ruso y a alguna que otra 
imitación parcial y transeúnte 
del mismo se ha quebrantado 
bastante su poderoso influjo 
obsesionador. Empieza ya a 
cundir el convencimiento de 
que, en lo mejor de las cosas, 
sustituir el capitalismo por el 
socialismo aquivale a trocar la 
servidumbre de la máquina por. 
el despotismo mecánico del Es 
tado. Hermanos gemelos de es
píritu, capitalismo y socialis
mo mecanizan al hombre, va
lorándolo el primero por la 
cuantía del interés y el segun
do por la del salario.

Es una muestra de que el re
medio de nuestros males no 
puede inquirirse en la política 
ni en la economía. A pesar de 
las apariencias, la miseria, el pa 
ro forzoso, la guerra y las re
voluciones, más que signos y 
efectos de una crisis financiera 
y económica, son síntomas y 
consecuencias de una crisis mo
ral profunda. Cuantos ahondan 
meditabundos el problema, 
coinciden en la diagnosis. Los 
pueblos mismos están perca
tándose de ello. Tanto o más q’ 
pan y trabajo reclaman un 
ideal, una fe que los sobrepu
je, imponiendo una dirección a

su vida y un hito a sus espe
ranzas.

• Y es que, consistiendo el or
den en la colocación de las co
sas según su jerarquía, el hom
bre qstá desplazado de su lu
gar en el mundo de las ideas y 
en el de los intereses. Por na
turaleza, no es sólo imagen de 
Dios, sino lazo de unión entre 
el mundo material y Dios. O- 
cupando el vértice de las co
sas, éstas son para él canales 
de la vida divina. Pero el mo
vimiento ideológico y vital mo 
derno ha roto esa dependencia 
ontológica o natural del hom
bre, haciendo de él una cosa 
entre las cosas. Su vida no es 
una peregrin'ación hacia lo e- 
terno o lo divino, al través de 
las cosas, sino el arte de go
zar lo más pasible de ellas y 
con ella»». Así se ha llegado a 
sobreponer la economía y la po 
lítica a la cutura, que es co
munidad de espíritu; a organi
zar los órdenes mentirosos en 
que nos movemos: el ideológi
co, el científico, el vital, el so
cial.

Desarticular y destruir esos 
órdenes intrínsicamente vicia
dos es la empresa de la revolu
ción Iristiana en desarrollo. In
tenta reintegrar el [hombre a 
su puesto en el cosmos y la vi
da o someter todas las activida
des humanas al principó esen
cialmente ordenador de la su
premacía del espíritu. Si que
réis, reentroncar el pensamien
to y el corazón humanos en la 
vida de Dios. Es, al cabo, el 
fin sustancial del cristianismo, 
que no e« sino la extensión pro
gresiva de la Encarnación en 
el mundo o la incorporación 
creciente de la humanidad al 
cuerpo místico de Cristo.
La obra exige una "purifica- 
oión de medios”, como diría 
Maritain. No puede darse re
volución cristiana Vin cristia
nos y éstos son muy contados 
hoy. Lo ha dicho recientemen
te Pío XI al afirmar, que "se 
da una contradicción dolorosa 
y desolante entre la fe que se 
profesa y la vida que se prac
tica”. El crlstianirmo práctico 
es, en el día, un conformismo 
mediocre con una moral nega
tiva y exterior. Se teme a la 
inteligencia y a la mística, a la

Obreros : vosotros sois 
los más necesitados del rei
nado de Jesús* Los que os 
buscan para servirse de 
vosotros como medio de es
calar el poder, os desprecia 
rán una vez llegados a las 
alturas y sólo se acordarán 
de vosotros para imponeros 
nuevas cargas Cristo os 
busca sólo para mejorar 
vuestra condición, para ali
viar vuestra dura carga co 
tidiana, para alegrar los 
sinsabores del trabajo y  de 
la pobreza, para alentaros 
con su ejemplo de artesano 
y  de pobre, para 'ayudaros 
a llevar vuestra cruz, lle
vándola primero El mismo 
por vuestro amor, y  para 
proclamaros bienaventura
dos si sois pobres de espiri- 
ttt y  daros el eterno galar
dón»

alegría, y a la sangre, a la dul
zura y a la fuerza. Ha llegado 
a unirse la fe y el rito con u- 
ña vida semipagana o pagana 
por completo. Con tal/ régi
men puede forjarse el imperio 
de la mediocridad o la pruden
cia, del justo medio; pero no 
una cristiandad. Una cristian
dad es una creación de cíclo
pes del espíritu puesta en cruz. 
Tiene por baise imprescindible 
el "Quantum potes, tantum 
aude” de la liturgia. Y ¡se pre
tende subir, al Tabor en auto
móvil con radio” !

La situación de las coías es, 
en síntesis, é\sta: no podrá ha< 
ber paz en el mundo sin una 
revolución cristiana, que des
articule y sustituya Icf, cua
dros ideológico-jurídicos de á- 
quel, y no habrá revolución 
cristiana sin previa renovación 
a fondo de la vida cristiana. 
Hay que recristianar el mundo 
y sólo cabe lograrlo con el es
píritu de los que lo hubieron

Todos los católicos re
lean estas bellas y  expresi
vas palabras del genial Pa
na de la Acción Católica, 
Pío X I:

^"Todos están; obligados 
a cooperar al Reino de Cris 
to, porque todos son súbdi
tos de este Reino divino: 
son como los miembros de 
una familia que están to
dos en el deber de trabajar 
por ella» Todos han de con 
sagrarse a la acción, y  en 
ésta hay lugar para cada 
uno» Quien nada hace in
curre en el delito, que pue
de ser gravísimo, de omi
sión» De hecho, diversos 
son las formas del Aposto
lado : apostolado especial 
de la oración, apostolado 
de la acción, apostolado de 
la pluma, apostolado de la 
palabra, y  hasta apostola
do del sacrificio pecunia
rio, porque éste es necesa
rio también para el soste
nimiento de las obras de 
Dios entre los hombres^^ 
(Discurso de 29-IX-27)»

Es decir, ¿queremos, co
mo buenos católicos, que 
Cristo reine en Panamá? 
Entonces todos, a enrolar
nos en esta Cruzada gran
diosa de la Acción Católi
ca y  a trabajar en este A- 
postolado jerárquico al que 
"̂ está conexionada indiso
lublemente la Restaura
ción del Reinado de Jesu- 
cristo^\

de cristianar. "Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia 
y todas las demás cosáis se os 
dai'án por añadidura”. Si no. 
fuese el texto una sentencia di
vina, sería hoy máxima supre
ma de sabiduría humana.

B. I.

El Sacerdote
El sacerdote, ministro de 

Dios y  de la Iglesia, tiene 
el poder y  la misión de ins
truir a los fíeles, de santifi
carlos con la oración y  los 
sacramentos y  de guiarlos 
al cíelo»

Es por lo tanto el sacer
dote el doctor de la verda
dera* ciencia, el dispensa
dor de los dones divinos, y  
el guía del camino del cie
lo»

lo» Los sacerdotes ense
ñan la religión» Prepara
dos para este ministerio 
por largos años de estudios, 
los sacerdotes están encar
gados en enseñar a los fie
les la más importante y  la 
más necesaria de todas las 
ciencias: la religión» Para 
evitar el olvido de esta cien 
cia, la recuerdan a los fie
les mediante instrucciones 
frecuentes. El sacerdote es 
el doctor de la verdadera 
ciencia»

2o» Los sacerdotes tienen 
la misión de santificar a 
los fieles» Hay tres medios 
de santificación: la oración, 
el santo Sacrificio de la 
Misa y  los sacramentos»

E l sacerdote ora: siete 
veces al día, reza las horas 
canónicas del Breviario, e- 
sa gran oración de la Igle
sia; todos los días ofrece el 
santo Sacrificio de la M i
sa» Ora por -los .que no 
oran, y  detiene el brazo de 
Dios provocado por los crí
menes de la tierra» El sa
cerdote es el hombre de o- 
racíón»

El sacerdote c o m o  su 
nombre lo indica, sacerdos, 
es el díspensiidor de los sa
cramentos» El engendra el 
alma le da la vida sobrena
tural por el Bai^tís.mo; la 
alimenta con la Eucaristía; 
la levanta con la Peniten
cia, y  la prepara con la E x
trema-Unción para compa
recer ante Dios»

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Catolkos
P or Ahora....

Ha llegado a nuesuas 
manos copia del resumen 
de la primera lección que 
el profesor de Historia de 
la Civilización en la U ni
versidad de Panamá ha en
tregado a sus alumnos'

No vamos hoy a demos
trar cuánta ignorancia y  
cuántos errores contiene se 
melante galimatias, quere
mos así, antes de todo, pro
testar enérgicamente con
tra el irrespeto que el pro
fesor aludido demuestra 
contra la sociedad al creer
la tan ignorante hasta el 
punto de permitir, impune 
mente, que un profesor, pa 
gado con fondos de un país 
católico, venga a su seno a 
enseñar a la juventud uni
versitaria un tejido de dis
parates y  absurdos como 
los contenidos en el resu
men de su primera lección* 
Una de dos; o el profesor 
de que tratamos es un ig 
norante de tomo y  lomo, o 
él piensa que los paname
ños vivimos fuera del pla
neta.

E l tema de su lección es 
el Cristianismo, tema n* pa 
ra dilucidarlo un profesor 
de Historia de la Civiliza
ción ante alumnos univer
sitarios de un país católi
co necesita haber adquiri
do antes conocimientos hon 
dos en la materia pronta 
amén de poseer ilustración 
vastísimia en diversas dis
ciplinas teológicas, filosó

ficas y  critico históricas. 
Un profesor universitario 
de la aludida asignatura de 
be ser infaliblemente más, 
o menos docto en las men
cionadas disciplinas, tanto 
más cuanto que un error de 
insensible variación, en la 
expresión de la verdad de 
que se trata, logrará rom
per el equilibrio estable de 
los conocimientos humanos, 
sucediendo con ello lo que 
sucede cuando un pájaro 
deja caer el grano que lle- 

, va dentro del pico sobre u- 
namontaña cubierta de nie
ve, que produce o puede 
producir una avalancha q̂  
colmaría los valles profun
dos.

El profesor que al ense
ñar una alta asignatura 
científica, y  la Historia de 
U Civilización lo es, trata 
de explicar la realidad de
formando la armonía de és 
ta con las necesidades prác 
ticas que exija el sectaris
mo, es un profesor cuya 
ciencia no confirma el aná
lisis del sabio. La Iglesia 
Católica, contra quien nues 
tro profesor afila sus ar
mas, es superior a la co
rriente de las edades, y  de
ja de ser, por lo mismo, un 
estrecho sistema filosófico.

Nosotros hemos leído y  
releído el resumen dado a 
los alumnos, y  confesamos, 
nue la lógica usada en él 
es, cuando menos, sombría.

Si aceptáramos como pre
misas las allí estampadas, 
tendríamos después que a- 
ceptar las duras conclusio
nes que ellas imponen, las 
cuales serían anillos de un ( 
formidable engranaje tritu j 
rador de la verdad históri- ; 
ca.

La historia de la Civili
zación, como la Filosofía 
de la Historia, hay que en
señarla con nítida honra
dez, con la celosa intensi
dad de la conciencia, no 
con argumentos especiosos, 
ni sobre el tumulto de los 
rencores humanos, ¿Cómo 
creer una juventud católi
ca a un profesor que' co
mienza sus lecciones sugi
riendo que Jesucristo no es 

2 Dios ni el Cristia
nismo obra de Jesucristo? 
¿Qué verdad puede ense
ñar ese profesor a sus alum 
nos si comienza hablandc» 
del Cristianismo con pres- 
cindencia del Evangelio? 
¿No se ve aquí en ésta pri
mera lección el viento del 
odio religioso, viento oue 
tiende a esterilizar la con
ciencia católica de los alum 
nos? Hasta ahora la cien
cia de este profesor es acu
mulación de afírm?«ciones 
antojadizas, sin fundamen- . 
to y sin examen : apasiona
mientos dogmáticos, par
cialidad irreverente,

NICO LAS VIC TO R IA  J,

Precisando; 
Pan V Doctrina

Sí; quién lo duda? Es urgen
te, es inaplazable, es absoluta
mente necesario que no falte 
a ningún hombre que no falte 
trabajo a ningún hombre que 
quiera trabajar: que se im
planten, con la misma rapidez, 
el salario familiar, los seguros 
sociales, la generalización de la 
enseñanza profesional, el ac- 
cionariado obrero: que se lle
gue, y pronto, al abaratamien
to de las viviendas y a su' hi- 
gienización y modernidad, etc. 
etc. En suma: es preciso prac
ticar (¡no teorizar ya más!) la 
justicia social, incluso impo
niendo, con mano de hierro es
te sagrado deber a los reacios 
a cumplirlo, llámense como se 
llamen y sean quienes fueren... 
¡Ah!, pero, leído y escuchado 
casi todos los días lo que an
tecede en libros, periódicos, 
mítines y conferencias, mu
chas personas, una masa bur
guesa considerable, cree de bue 
na fe y proclama (ya creando 
el tópico), que sólo con eso la 
anhelada paz s o c i a l  será 
un hecho y que, automá
ticamente, y sólo con eso, se 
desvanecerían como por encan 
to las posibilidades de una re
volución. Esto lo cree mucha 
gente, con un optimismo can
doroso, que e n  último térmi
no no es más que ignorancia y 
consecuencia de una visión de

masiado simplista y arbitrista 
de este magno problema: la 
misma visión, dicho sea entre 
paréntesis, que la gente—masa 
suele tener de todas las cues
tiones parecidas, o sea, de gran 
envergadura...

Hay que ahondar y preci
sar más.

Es el único modo de librarse 
de engañosos y peligrosos es
pejismos. Y suponer, dar por 
hecho q’ el problema social es 
sólo un problema de albergue, 
de alimentación, de vestido y 
en suma, *de tipo “exclusiva
mente material”, constituye u- 
no de esos espejismos falaces.. 
No. Lo material es únicamen
te un aspecto importantísimo, 
pero al fin sólo un aspecto del 
problema. Queda otro aspecto, 
y precisamente el "fundamen
tal”, para llegar a esa necesa
ria y nivelada paz social: la 
paz de los c o r a z o n e s .  Sin 
esta última, sin recribtianizar 
la conciencia proletaria, des
plazando de ella el marxismo 
materialista, ateo, rencoroso y 
“esencialmente” revolucionario 
(que sería pueril negar ha con 
seguido formar una conciencia 
obrera a su imagen y seme
janza), de poco serviría me
j o r a r  cuanto se quiera la situa
ción económica de los trabaja
dores; su vida material; por-

Fundón Sódal de la Propiedad
La propiedad, se nos en

seña a los católicos, es en 
su posesión personal, sa
grada e inviolable; en su u 
so, es común, sagrada e in
violable. Quien atenta con
tra la posesión va contra el 
derecho de propiedad per
sonal; pero el propietario 
que desvía la propiedad de 
su uso natural, va también, 
contra un derecho de la co
munidad. En esta materia, 
como en otras muchas, el 
individuo y la sociedad se 
respetan muatuamente. La 
propiedad debe ser útil,' 
primero, pâ *a su dueño; 
después para los demás, lo 
que no roza en nada los in 
tereses del propietario. Ca
rente la propiedad de su

fin, ocial, hubiera tenido 
razón Prudhon al decir q’ 
'el primero que acotó el 
primer pedazo de tierra di
ciendo esto es mío, fué el 
primer ladrón. Ni comunis 
nio ni individualismo eco
nómico. Derecho de pose
sión intangible, derecho de 
uso también intangible. La 
propiedad está ordenada al 
l)ien común.

llespecto de la posesión 
de la tierra, dice Ivcón 
XIII en la Rerum Nova- 
rumt. Cuanto a eso no de
be tener el hombre las co
sas erternas como propias, 
sino como comunes, es de
cir, de tal suerte, que fá
cilmente las comunique 
con los otros cuando éstos
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las necesiten. Por lo cual 
dice el Apóstol Manda a 
los ricos de este siglo que 
den y  repartan fácilmente.

Esa comunicación y  esa 
repartición de que hablan 
el Papa y el Apóstol res
pectivamente, las vemos or 
(leñadas ya en el Antiguo 
Testamento pues dice el 
Deut'Aonornio;

Sí entrares en la viña dz 
tu prójimo come uvas cuan 
tas quisieras, pero no sa
ques de ellas fuera conti
go» .......................
. .S í entrares en el sembra 
do de tu amigo cogerás es
pigas y  las restregarás en
tre tus manos, pero no las 
segarás con la- hoz.

Cuando segares las míe- 
S2S en tu campo y dejaras 
olvidada alguna gavilla, 
no volver's a tomarla, si
no que la dejarás que se la 
lleve el forastero v  el huér 
fano y  la viuda para que 
te bendiga el S e ñ otr tu 
Dies en todas las obras de 
tus manos,
. .  Sí cogieres el fruto de 
las olivas, no volverás a re 
coger lo que quedare en los 
árboles, sino que lo deja
rás prra el forastero, para 
el huérfano y para la viu
da, ..................

Sí vendimiares tu tu vi
ña, no cogerás los racimos 
que quedaren, sino que 
quedarán para uso de fo
rastero, del huérfano y de 
la viuda, . . . .

En esa forma, como se 
ve, se comunica la propie
dad a otros, ])or medio de 
la caridad y de la justicia. 
En las mismas formas la 
vemos comunicada en el E 
vangelio cuando nos habla 
de aquel señor de la viña 
que manda a sus criados q’

Para Nuestra 
Afrenta

Mientras nosotros, los ca 
tólicos de acá, encontra
mos mil pretextos para ne
gar nuestra limosna a las 
l\lisiones, ellos, los de allá, 
los recién convertidos, que 
saben estimar mejor que 
nosotros el don de la fe, 
nos dan lecciones como és
tas: En Ranchi 6.162 cató
licos se han inscrito en la 
Obra de la Propagación de 
la Fe. 'Lodos cotizan ])un- 
tualmente. Y ,  sin end^ar- 
go, “un 2.) por 100—dice 
monseñor Van Iloeck—es
tán seguros de tener dos 
comidas por día durante 
tres meses, siendo inciertas 
durante los nueve restan
tes. Un .30 por 100 ])uede?i 
contar como segura una co 
mida al día si la cosecha es 
buena; de lo contrario, ú- 
nicamente tendrán una co
mida cada dos días, y ésta 
harto frugal. Los estudian 
tes de Noatoli se han co
locado como peones en los 
desmontes durante sus va
caciones. entregando des-

le traigan a cuantos (juie- 
ran trabajar en ella- 

Pío X , en la encíclica ‘VI 
ferino propósito”, invita a 
tomar a jiecho los intereses 
de la clase obrera y agrí
cola, no solo iiúfundiendo 
en el corazón de todos el 
jirincipio religioso, única 
fuente de consuelo en las 
angustias de la vida, sino 
empeñándolo en endulzar 
sus penas, y en mejorar su 
condición económica, con 
providencias bien encami- 
das.

pués sus jornales íntegros 
a la Obra de la Projiaga- 
ción de la Fe. .

Los cristianos ducun de 
Romeo celebran la fiesta, 
recogen 4.3 dólares, y sólo 
en Sandaean se inscriben 
más de 40 socios.

Celébranla también los 
del Vicariato de Hudson 
Ray (Canadá) con su ora
ción y su propaganda. U- 
na dificultad: no conocen 
la moneda; no pueden dar 
limosna. Se deciden a tra
bajar y a cazar. Vendidas 
las magníficas pieles, die- 
'ron una cantidad respeta
ble.

Los alumnos del Cole
gio de'Nyeri (xVfrica) tra
bajan como jornaleros pa
ra el Día Misional. Uno de 
(juince años, no pudiendo 
encontrar trabajo, se dedi
ca a cazar to])os. Por cinco 
to]K)s le dan en el Munici- 
])io (juince céntimos, que él 
deposita contento en la 
bandeja misional.

En Katanga (Africa) se 
han fundado las Comisio
nes j)arroquiales.

En Rukoba (x\frica), li
na recaudación de más de 
T2.34 pesetas.

Una joven, en Noatoli, 
ayuna durante quince días 
y pide dinero a sus padres 
])ara la Propagación de la 
E"e. Los niños pudiente- 
venden todos sus juguetes.

L n̂a muchacha de cole
gio de Shanghai quiere pri 
var durante seis meses del 
principio en las comidas.

que a compás de esa elevación 
y esas mejoras se crearán en el 
obrero nuevas inquietudes, as
piraciones, ambiciones y codi
cias debido a la perdurabili
dad de esa “conciencia revolu
cionaria”, con la que seguirá 
sintiendo los mismos odios, 
los mismos aborrecimientos con 
servando intacto su ideal y su 
fe ciega en la revolución ex- 
terminadora y catastrófica, co
mo “único” y “exclusivo” me
dio de alcanzar su auténtica li 
beración mediante el triunfo 
definitivo del proletariado, lue 
go de haber barrido a la so
ciedad capitalista y burguesa, 
exterminándola individual y 
colectivamente por el hierro y 
por el fuego.

Tal es la aspiración y el i- 
deal de una doctrina (marxis
mo, ateísmo, materialismo), 
cargada de odios y de afanes 
destructores de todo lo exis
tente; doctrina creadora de ti
na “conciencia revolucionaria’, 
y ésta, a su vez, de una fe cie
ga y casi mística, en la revo
lución. Y esto se halla al mar
gen y por encima de todas las 
aspiraciones y reivindicaciones 
de orden material. Más claro 
aún: las injusticias sociales, la 
miseria por falta de trabajo y, 
por lo mal retribuido de éste; 
el rumiado dolor de una exis-

Otras compañeras suyas se 
dedican a segar y vender 
hierba. Todo para la Obra. 
En Anking (China). ‘E n
tre nuestros pobres cristia
nos se han recogido 78 dó
lares. Era de ver cómo con 
su óbolo venían sonrientes 
a dar ss nombre en la Pro- 
]jagación de la TV”.

Vicariato de Ningsia:
...hubo grandes dificulta

des para efectuar la colec
ta durante la Misa. La mo
neda corriente de este te
rritorio consiste eri produc 
tos agrícolas,, animales, etc 
De ahí que la recaudación 
haya durado varios días”.

Y  así en Formosa y en 
Eali y en la Oceania Cen
tral.

I CIO no podemos menos 
de destacar el ejeinplo de 
nuestro Vicariato Apostó
lico de Fernando Poo. 
C liando le dejaban sin la

^ ^ < ^ 0 0 0 0 0 -0 '

tencia sin alegría, sin compen-  ̂
saciones, inhumana y cruel, en 
contraste brutal además con la 
existencia-paraíso de los afor
tunados, de los privilegiados, 
de los ahitos de todo, y a quie
nes sobra todo, ¡qué duda ca
be que ambienta y propicia el 
“hecho” revolucionario!

¡Ajh! Pero sin ser la única ni 
la primera causa de aquél, ya 
que ese hecho revolucionario es 
producido por una doctrina lie 
vada a sus últimas y naturales 
consecuencias.

Y de ahí que, pese a todas 
las mejoras de orden puramen
te material y pese a la instau
ración social: con esto solo, el 
“desarme espiritual” de las ma- 
isas obreras revolucionarias no 
se conseguirá de ninguna mane 
ra, si paralelamente y median
te una labor áspera y difícil, 
desde luego, no se crea a su 
vez una “conciencia cristiana” 
en esas masas: o en otros tér
minos, no se las “recristianl- 
za”. Cómo? Oponiendo a u- 
na doctrina otra dortrina, que 
en este caso es oponer a una fi
losofía otra filosofía y a una 
teología otra, etc., etc. Se tra
ta nada menos que de eso, ya 
que esa es la hondura verdade
ra y tales los términos autén
ticos del problema a resolver. 
Y pronto...

C. V.

subvención, que le era de 
completa necesidad, con el 
horizonte - cerrado por las 
circunstancias de la vida 
católica de España, el V i
cario Apostólico enviaba 
más de 300 pesetas de la 
recaudación obtenida de 
sus católicos fernandinos.

El Consejo Superior Ge 
neral quiso hacer un hoV 
nienaje al Papa. En un 
magnífico tomo escribió la 
lista de la cooperación de 
las Misiones al Día Misio
nal. Dosciento;^ cincuenta 
y siete lugares de Misión 
qne enviaban más de un 
millón de liras a la Propa
gación de la Fe-

A tú, lector: ¿No te a- 
nimas a hacer algún sa
crificio para las Misiones?

¿Qué mejor medio para a- 
gradecer a Dios el don de 
la Fe?
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El Gas el
Combustible Ide'al

A todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El (¡as es Barato

SIEMPRE A SUS ORDENES 

Cía. Panameña de Fuerza y Luz 
Panamá Colón
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CATOL
A las jóvenes y a las 
rnadres de familias

Una Condesa de 
carácter

Por parecemos de sumo in
terés, para conocimiento de la 
juventud, y también de las 
madres de familia, y por ser 
muy de actualidad en estos 
tiempos en que hay demasiada 
libertad y en que las costum
bres que se dicen modernas, es
tán a veces tan en pugna con 

* la moralidad y lais buenas cos
tumbres, hemos creído conve
niente, transcribir aquí, par
tes muy importantes del capí
tulo titulado "Como deben por 
tarse las jóvenes en el noviaz
go”, tomado del libro "La jo
ven cristiana en la Escuela de 
Santa Teresita”, escrito por el 
Rvdo. Padre Remigio de Pa,- 
piol, Misionero Capuchino.

Es de advertir que el Rvdo. 
Padre autor del libro a que nos 

' referimos, estuvo durante al
gunos años, ejerciendo su divi
no ministerio en la ciudad de
Colón. Está pues, el autor bien 
empapado en las costumbres q’ 
reinan en nuestros días en este 
país y escribe de acuerdo con 
las circunstancias.

Dice así el citado capitulo: 
"Suponiendo lo que debe supo
nerle en la joven que es pro
metida para tomar estado, a sa 
ber, que lo ha meditado antes 
y encomendado mucho a Dios, 
y ha obtenido la aprobación de 
su Director Espiritual y el con
sentimiento de Sus padres, co
mo debe portarse durante las 
relaciones?

Guardar la mas estricta mo
destia y exigir el respeto más 
absoluto— Creen equivocada
mente no pocas doncellas, que, 
si no reciben la visita de su pre 

 ̂ tendiente, vestidas según las 
exigencias de la moda impúdica 
y no se muestran condescen
dientes a todas las exigencias 
de este, no se casarán... ¡Error 
lamentable y funestísimo! El 
joven que en sus relaciones lle
va la recta intención, lo prime
ro que desea hallar en la que 
ha de ser ya dulce y fiel com

pañera de su vida, es, honesti
dad y recato. No negaremos la 
posibilidad del caso de un pre
tendiente, que, arrastrado por 
la pasión-excitada talvez por 
la falta de pudor de su misma 
novia—se isienta contrariado
ante una negativa de ésta. Pe
ro, pasada la momentánea ofus 
cación, será mayor en lo su
cesivo, su confianza en la fide
lidad de su futura esposa y le 
tendrá mas intenso amor.

Por el contrario ¿qué con
fianza podrá inspirar a su pre
tendiente la quq se muestra frí 
vola y  fácil en dejarse faltar al 
respeto? La debilidad de la no 
via, hace sospechar la debili
dad de la esposa, y, ¿qué amor 
le merecerá? El amor̂  que no 
va acompañado del respeto, de 
genera en pasión, y, saciada és 
ta, desaparece el amor.

¡Cuántas novias se han vis
to abandonadas precisamente, 
por, haber condescendido a los 
depravados deseos de sus pre
tendientes!

Pero supongamos que la fal
ta de respeto mutuo, no tenga 
por inmediata consecuencia, 
el deshacerse las relaciones. Po 
drá esperarse de éstas un ma
trimonio feliz? Es lo menos pro 
bable. El recuerdo de los pa
sados desórdenes, extiende una 
sombra de sospecha sobre la 
filedidad que se juraron los 
desposados. ¿Podrá el marido 

' deiscansar en la fidelidad de su 
esposa cuando harto conoce su 
debilidad? ¿Dejará la esposa de 
celar a su marido, constatán
dole de sobra su violenta incli
nación al vicio? Pues un ma
trimonio constituido sobre es
tas bases, ¿puede ser feliz? El 
origen de muchas desdichada,s 
matrimoniales no hay que bus 
cario sino en los pecados con 
que se profano su preparación. 
Dirá alguna de mis lectoras q 
ante exigencias que afectan al 
honor es muy razonable la más 
enérgica negativa, pero no asi 
tratándose de condescendencias 
mas sencillas como besos, cari

La rudeza y  la humildad 
charon por tierra la obra 
el orgullo humano, por- 
ue le faltaba el cimiento 
e la justicia y  el lazo de 
i piedad-

FER M IN  TORO*

Entre la vida y  la muer
te hay horribles sombras 

’de espanto* Sólo el catoli
cismo posee la luz qne las 
disipa*

CECILIO ACOSTA*
Bf̂ flníir̂ uTíirTTT tTR>7Tt f
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cias . Esta clase de condes
cendencias, abren la puerta a 
los abusos más reprobables. 
¿Hay algo mas insaciable que 
una pasión desenfrenada? Con 
el alimento que recibe cuando 
se las satisface en sus pequeñas 
exigencias , vuélvese mas fuer
te y exigente Las más pro
fundas caídas en el vicio, em
pezaron por un beso o una ca
ricia en apariencias inocentes.

Evitar con prudente cautela, 
el hallarse a solas con el preten
diente y el ir a pasear sola con 
él.— Los pretendientes empie
zan a conversar por la inclina
ción amorosa que (se sienten 
mutuamente y ésta fácilmente 
se convierte en pasión la cual 
obscurece la mente y perturba 
el corazón de los enamorados. 
Ahora bien, dos jóvenes de di
ferentes sexos enamorados y 
apasionados, caen sin darse 
cuenta en los más reprobables 
excesos, si no tienen delante u- 
na persona de respeto que los 
contenga con su presencia. ‘La 
experiencia, escribe San Alfon
so María de Ligorio, doctor 
de la Iglesia, da sobradas prue
bas de esto; porque, de cíen 
jóvenes, apenas se hallarán dos 
o tres que en esta ocasión es
tén libres de culpa, y ya que 
no al principio, al menos en el 
transcurso del tiempo.

Ni vale el decir: El joven 
que me visita es muy honrado 
y caballero. Muchas doncellas 
perecieron por su seguridad. 
Dice un antiguo refrán: En
tre santa y santo, pared de cal 
y canto. ¡Cuanta mayor debe
rá ser la precaución cuando ni 
la joven es santa ni es santo 
quien la pretende.

Devota de Santa Teresita, q’ 
tienes relaciones, si anhelas lle
var al altar del Señor, el día de 
tus bodas el alma blanca como 
tu velo y corona, no olvides el 
consejo que te da el autor de 
estas líneas que tanto desea tu 
felicidad temporal y eterna”.

En la vida de la Conde
sa de liostropehine, dama 
rusa de noble alcurnia, a- 
buela de Monseñor de Se
gur, se refiere el siguiente 
acto de valentía moral.

Un día recibió en su pa
lacio de Moscow la visita 
de un personaje desconoci
do, muy cortés y de espi
nazo en extremo inclinado 
hacia el suelo.

— Señora Condesa—  di
jo el individuo respetuosa
mente— todas las maña
nas se la ve ir, a la vista de 
todo Moscow, en carruaje, 
a la iglesia católica de San 
Luis de los Franceses. Si 
el señor gobernador lo su
piera pudiera disgustarse, 
etc., etc.

—Señor-;- respondió sor 
prendida la princesa—per
mítame pedirle que no se 
meta en asuntos ajenos. 
Yo sé lo que hago. Asisto 
diariamente a Misa desde 
hace treinta años, y segui
ré haciéndolo todos los 
días de mi vida.

Y  con un gesto imperio
so le mostró la puerta.

A l día siguiente presen
tóse un oficial de policía 
vestido de gran uniforme.

— Señora Condesa, ven
go de parte del señor go
bernador. Ayer se le ha en 
viado a usted un mensaje
ro oficioso; hoy recibe us
ted un aviso oficial- Su E x 
celencia me ordena reco
mendarle sea más pruden
te en sus palabras y actos, 
pues si continúa haciendo 
esas manifestaciones de ca 
tolicismo, el señor gober
nador se verá en la obliga
ción de escribir a Su Ma
jestad el Túmperador de to
das las Rusias.

Eira éste a la sazón el 
Emperador Nicolás, quien 
en cuestión de Religión Ca 
tólica no admitía miramien 
tos.

Sin dejarse intimidar en 
lo más mínimo, respondió 
al punto la altiva princesa:

El Cristianismo y la Paz
Friburgo. En el congreso ca

tólico de Friburgo el conseje
ro federal señor M. Motta pro 
nunció el siguiente discurso so
bre el Cristianismo y la paz.

“El cristianismo, desórdenes 
u odios son contrarias a la idea 
cristiana. Paz en las familias 
primero, paz en la sociedad y 
en el Estado y finalmente paz 
entre los Estados.

La paz en el Estado com
prende su más elevada expre
sión en el respeto debido a las 
autoridades y en el cumplimien 
to de las leyes. Si el Estado es 
demócrata y está basado en 
que tiene la facultad de re
formar en todo tiempo con vo
luntad propia las leyes consti
tucionales, no hay excusa po
sible para usar la violencia.

La violencia que se levanta 
contra el Estado libre es una 
manifestación de anarquía.

La paz entre los Estados o 
la paz internacional da un de
recho a las personas y se re
conoce su proceder pacífico en 
los casos de angustia y de con 
flicto. Todos 'los Pontífices, 
desde el origen de la Iglesia se 
han inclinado en favor de la 
paz. Primero el pacto de Pa
rís, su Santida'd Benedicto XV 
invitaba a los pueblos y go
biernos a que renunciaran a la 
guerra como instrumento de 
la política nacional de ellos.

Esta orden solemne él la for
mulaba como Vicario de Cris
to, jefe de la Iglesia católica.

Sin duda alguna hay cristia
nos que no han comprendido

el sentido profundo que hay q’ 
reconocerle a la Sociedad de 
las Naciones y asisten indife
rentes a la crisis tan penosa en 
que se encuentran?

El día en que la Sociedad de 
las Naciones se declare vencida 
de la gran responsabilidad de 
sus actos, los cristianos y los 
hombrqs de corazón tendrían 
razón suficiente para condoler
se. Ese día, sobre todo para los 
Estados que no son .grandes Po 
tencias, ese día es funesto si 
la Sociedad de las Naciones a- 
éoliera la idea de la organiza
ción internacional, ella misma 
seria castigada y paralizada. La 
sola ley del mundo sería toda
vía la fuerza.

No habría tribunas para los 
pequeños y débiles. Los pro-

1 I
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El Vicio del Juego
— Señor, diga de mi pai

te al gobernador que no se 
tomé la molestia de escri
bir a Su Majestad Inipe- 
ji'ial; yo misma lo haré''y 
en seguida.

He aquí la carta escrita 
por la Condesa de Rostrop 
chine:

“Sire: el gobernador de 
íMoscow me amenaza con 

•avisar a Su ^Majestad de q’ 
soy católica y voy al tem- 
])lo católico todas las ma
ñanas ostensiblemente, en 
carruaje, según ha sido mi 
costumbre de oír IMisa dia 
idamente desde que tuve la 
dicha de abjurar el cisma 
para entrar a la verdadera 
Iglesia. A l obrar cual lo 
hago, uso de un derecho q’ 
me confiere el buen senti
do y la ley. No hago nada 
extraordinario, y nada es
tá más ajeno a mi inten
ción que i r r i t a r  los á- 
nimos con una ostentación 
ridicula. Seguiré asistien
do a Misa diariamente. Su 
Majestad puede, si quiere, 
hacerme detener como ca
tólica que no se avergüen
za de practicar su religión; 
puede también confiscar 
mis bienes y mandarme a 
Siberia. Nada de esto me 
importa. liO que Su Majes 
tad no podrá hacer jamás 
es impedirme seguir los 
dictados de mi conciencia, 
haciéndome abandonr mi 
fe y apartarme del servicio 
de mi D ios”.

La carta partió y llegó 
a manos de Nicolás.

La Condesa de Rostop- 
chine no volvió nunca más 
a ser molestada en lo me
nor, y prosiguió hasta 'el 
fin de su vida asistiendo a 
Misa todas las mañanas en 
la iglesia de San Luis de 
los Franceses* Y  siempre 
iba a la misma hora, fas
tuosamente, en su gran ca
rruaje.

Y  habrá, pregunto, cris
tianas de este temple en 
nuestra época?. . .

Si hay algo de gran trascen
dencia que está desquiciando la 
vida moral y económica del ho 
gar panameño, es el asunto del 
juego. DesdÚ^el señor de fuer
tes caudales, hasta el obrero de 
exiguo sueldo, se les ve ence- 
negarse en esta funesta pasión, 
que como las superficies incon- 
cistentes de los lamedales, ab
sorbe entrÆ sus fauces tracio- 
neras la vida de los que a ella 
se tiran.

Es tal su influjo enervante, 
que parece nublar toda noción 
de deber y anular el sentimien
to de honor, que todo hombre 
lleva como timón de su vida.

Columnas de honorabilidad 
muy robusta, las hemos visto 
perecer. Los estragos, que la 
tentación de las apuestas está 
ocasiónando en nuestra socie
dad, son tantos, q’ ya no se pue 
de mirar con la indiferencia 
habitual con que tratamos de 
mirar todo lo que exige de 
nosotros sacrificios y cuidados 
espirituales, porque hacerlo, se
ría criminal.

El ambiente presente, es as
fixiante para nuestra niñez a 
la que se va infiltrando muy a 
raiz del alma, el influjo de es
te mal ejemplo, que por todas 
partes se respira.

\
A nadie se le escapa, que 

gran mayoría de nuestros ni
ños no son más que remedos 
de tahúres, arrastrando con 
precocidad, las dolorosas expe
riencias de las muchas tenta- 
cionqs que acechan al adulto.

Con la juventud, se está ha
ciendo injusto; no se puede sa
lir triunfante de una batalla 
cuando se va a ella falto de re
serva moral que temple el ca
rácter y escude contra las mil 
asechanza que le salen al en
cuentro a un espíritu joven, 
quijote de sus sueños y dúctil 
por la bondad innata que flo
rece encesta bella etapa de la 
vida, que por ^er bella, está 
más espuesta a tufrir con ma
yor intensidad los azotes del 
huracán.

Emy Elia.

Ke Vivida
"̂La fe sin obras está 

muerta”, dice el Apóstol 
Santiago* ¿De qué sirve al 
cuerpo tener ojos, si es ca
dáver? i D c  qué sirve al 
árbol tener ramas, si está 
seco? Sólo sirve para el fue

A sí se explica por que 
muchos que tienen fe, vi
ven como si no la tuvieran.

como si no vivieran sobre
naturalmente; su alma es 
un Vadáver sobrenatural:” 
cómo ha de caminar y  guiar 
se por la fe?*** Aunque se 
les exponga con toda clari
dad las verdades de la fe, 
no les impresionan* T ie
nen ojos y  no ven; pero 
¿cómo han de ver si están 

‘ muertos?

Fe Gozada
Tomemos una verdad de 

la fe: la Real Presencia de 
Jesús en la Eucaristía* ¡Pa  
ra cuántos es como rama 
seca! Las miran como 
muerta” y  no les impresio
n a . . . Otros, cuanto más 
admiran su hermosura, tan 
to más atraídos se sienten

a cobijarse bajo una devo
ción tan consoladora*** Pe
ro, ¡ay! sí llegan a gustar 
y  saborear su fruto, ¿quién 
podrá separarles ya de su 
Amor Sacramentado?***

1 Señor, que yo vea*** que 
viva*** y  que goce las deli
cias de la fe! ♦♦♦

greso'3 serían encadenados y 
talvez destruidos por mucho 
tiempo. Una gran esperanza a- 
travesaría la tierra, pero ecta 
esperanza sería una vez más 
desvanecida la paz que Dios 
nos ha dado durante la guerra 
mundial hemos procurado me
recerla y conservarla, aceptan
do los (sacrificios necesarios pa
ra mantener y fortificar nues
tro ejército? •

El ejército es el derecho. He 
mos colaborado con todos los 
medios posibles a nuestro al
cance a los esfuerzos iniciados 
en Ginebra y en otras partes 
para organizar y garantizar la 
paz internacional. Cuando nos 
hemos decidido a entrar en la

Liga de las Naciones, lo he
mos hecho pensándolo, y que
riendo rr/ponder, a tu llama
do, oh Señor de la paz.

Con esta decisión, no ten
dremos que arrepentimos su
ceda lo que suceda.

Oh Dios de nuestros padres 
continúa vigilando sobre nues
tro destino; penetra con tu es
píritu nuestras intenciones y  
nuestros actos y conviértanos 
en hombres buenos y sencillos. 
La cruz que brilla sobre nues
tra bandera nacional es una 
profesión de fé y el filósofo 
ha tenido una idea madre de 
nue)stra institución cuando ha 
dicho:—"el cristianismo es en 
el mundo la semilla inmortal 
de la libertad”.

Café
Duran
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Üe Jueves a jueves
El domingo próximo será la 

solemne bendición del Altar 
Mayor de la Iglesia de Cristo 
Rey, con asistencia de Su Seño
ría Ilustrisima. Un coro de do- 
cientas voces se dejará oir, que 
es el mismo que cantó la Misa 
Campal, hábilmente dirigido 
por la señorita Lilia Sosa, el Pa 
dre Andrés y el profesor Zo- 
zaya. A las 4 p.m. la Proce
sión con el Santísimo que hará 
un buen recorrido. Es de espe- 
rarl'e gran concurrencia sobre 
todo de los parroquianos y se 
les advierte a las mamás que 
tengan niñas, llevarlas, si pue
den, vestiditas de blanco, para 
regar flores por donde ha de
pasar la Divina Majestad.

^ *
Distinguido viajero.

Regresó de lo>s Estados Uni
dos J. E. Rdma. Juan José 
Maiztegui. Le presentamos nues 
tro respetuoso saludo.

Felicitamos a la señorita Ol
ga Arosemena quien ha sido es
cogida para vice-presidenta del 
Club de Inglés de la Panama 
School donde hace estudios.

Cumpleaños
Eí, sábado cumplió años la 

estimable señora doña Rosa I. 
de Briceño. Aunque tarde la 
felicitamos.

:!•
En la semana pasada celebró 

3u cumpleaños doña Lucrecia 
de Velasquez a quien saluda
mos atentamente.

>:• 5,̂ i’e

El lunes de la presente se
mana agregó un año a su exis
tencia doña Julia J. de Pare
des miembro importante de Ac 
ción Católica. Reciba junto 
con nu^strais congratulaciones 
los votos que hacemos por su 
felicidad.

=:■
Felicitamos al señor Angelo 

Ferrari que cumplió años.

Que siempre sea feliz desea
mos a doña Ildaura C. de Ada
mes con motivo de su natalicio
que celebra hoy.

+
Dejó el hospital

Salió del .hospital el señor Ni 
colás Delgado uno de nuestros 
actuales legisladores, en vías de 
completa convalecencia, noti
cia que nos complacemos :en 
registrar.

Por medio de estas columnas 
nos pide un miembro de A. C. 
hagamos pública su Acción de 
Gracias, p >r un favor alcanza
do, al Sagrado Corazón de Je
sús, La Virgen y otros santos.

Felicitamos a la Directora y 
maestras de la Escuela Pedro 
J. Sosa por el buen éxito de la 
feria que se llevó a cabo en Las
Bóvedas los días 19 y 20 cuyo
producto será destinado al co
medor escolar. Actualmente
s«n muchos los niños que reci
ben desayuno y almuerzo es u- 
na caridad muy digna de loa la
que se hace a tantos niños des
validos.

«• X- n-

Pésames
Nuestro pésame a los deu

das del doctor Julio Vengoe- 
chea quien falleció en la sema
na pasada.

X- ♦

La señora Isabel Vargas Ta
pia, Madre de Dña. Isabel de A 
lemán murió en la semana que 
pasó.

Enviamos nuestro sentido pe 
same a la Srta. Elvira Avala 
Presidenta del Centro de Mo
ralidad Pública de la Acción 
Católica por. la reciente desapa

riciótl de su prima doña Clo
tilde de Valdés.

Panamá declara moratoria 
¡sobre la deuda de los doce mi
llones que tiene con los Esta
dos Unidos hasta tanto el go
bierno americano no resuelva 
de manera satisfactoria el a- 
sunto del pago de las anuali
dades del Canal que es materia 
de discusión en el nuevo tra
tado. Panamá reclama el pa
go de astas anualidades en o- 
ro americano o su equivalente 
en dólares ya que si así no fue 
ra indicaría para Panamá una 
pérdida por la depresión de és
te.

El Presidente Arias estudia 
el proyecto de un hotel para 
turistas. La comisión de turis
mo le envió una carta en la 
que le manifiesta que tanto esa 
inlstitución como la cámara de 
comercio de Panamá y Colón 
consideran necesario para el 
país un hotel con ese objeto.

El Presidente de los Estados 
Unidos Teodoro Roosevelt es
tuvo en Panamá pocas horas 
de regreso de su viaje de va
caciones. En entrevista con un 
representante de un diario de 
la localidad manifestó su espe
ranza de que Panamá se con
vierta en el punto de reunión 
de las convenciones panamerica 
n.Ks y otros acontecimientos pa 
ra afianzar las relaciones de a- 
mistad entre los pueblos del He 
misferio Occidental. Agregó 
que con la cooperación del Pre 
(sidente Arias piensa hacer to
dos los esfuerzos para realizar
la.

Dentro de poco quedan rea
nudadas las negociacionas del 
nuevo tratado pues ya se en
cuentran en Wáshington el 
doctor Ricardo J. Alfaro y 
don Narciso Garay representan 
tes de Panamá y Benjamín S. 
Walles por parte del gobierno 
americano. Solo tres puntos fal 
tan por discutir los que van 
bastante adelantados, por lo 
tanto es de esperarse que no 
tome mucho tiempo el llegar 
a un acuerdo definitivo.

Serán invertidos en Colón 
B. 4000.00 en obras públicas
durante 1936. Se construirá un
hospital, un moderno edificio
de correos y algunas obras de
importancia.

Demostración de
Fe al Rosario

Setenta personas han sido pen 
sionadas por. la oficina de jubi
laciones, pero sólo 57 hacen uso 
de q>e derecho, lo que le causa 
a la nación un gasto de B.4.- 
182.09 (cuatro mil ciento o- 
cjienta y dos con nueve centé- 
simos de balboas).

Reminisceacias de una Fiesta

Al Municipio de Panamá se 
le hace participante del produc 
to que da el impucj.to de los 
mercados privados, pues esta 
entidad hizo reclamo al Go
bierno por medio de un memo 
rial que dirigió el Tesorero A- 
rrfíemena haciéndole presente 
lo necesitado que está el mu
nicipio por las muchas depen
dencias que le demandan gas- 
tqí.

Una grandiosa demostración 
de fé a Nuestra Señora del Ro
sario fue la que vió el pueblo 
panameño el segundo domingo 
de Octubre al pasear triunfal
mente por las calles de la ca
pital su venerada imagen, pre
ciosa reliquia de la época colo
nial cuyo rostro moreno invi
ta con maternal ternura a pos
trarse a sus pies e invocar las 
muchas gracias que a manos 
llenas ha sabido derramar a sus 
muchos devotos. Nuestra Seño
ra del Rosario tuvo su novena
rio en la santa iglesia de Cate
dral, a donde todaas las noches 
se daba cita el público católi
co deseoso de cumplir con la 
devoción al Santo Rosario. Me 
lodiosos cantos y conmovedo
res (sermones fueron ofrecidos 
en honor de Nuestra Señora 
del Rosario, cuya apoteosis fi
nal tuvo lugar el pasado do
mingo con una solemnísima mi 
sa oficiada por tres sacerdotes. 
En la tarde se efectuó la gran- 
diqsa procesión en que toma
ron parte todas las bandas de 
múisica de la Capital y la Ban
da Militar de Fort Clayton, los 
colegios, sociedades y público 
católico. En medio de todo el 
esplendor, de las grasdes solem
nidades sobresalía la artística 
carroza de Nuestra Señora del 
Rqsario, a la que hacían bellí
simo marco un grupo de niñi- 
tas representando a los ángeles 
y gentiles ¡señoritas de la me
jor sociedad de Panamá que 
portaban los estandartes de los 
misterios y letanías del Santo 
Rosario. Después del paseo 
triunfal de Nuestra Señora por 
las calles de la ciudad la Ca
pilla de Santo Domingo resul
tó estrecha para la gran mul
titud de fieles que en medio de 
gran recogimiento escuchó la 
palabra sagrada de un sacerdo
te, y seguidamente se dió la ben 
dición con el Santísimo para 
terminar con la gloriosa Salve 
a la Virgen cantada por el Co
ro del Carmen de la Catedral. 
Toda esta grandiosa demostra
ción de fé al Rosario demos
trando está el triunfo de Cris
to sobre isus enemigos y es a 
la vez la prueba más convin
cente de que sea Madre Inma
culada es el mejor medio de 
salvación porque ella todo lo 
puede y en su corazón hay 
siempre un puesto para los que 
la invocan con fé y con amor.

Manuel f. Navas. 

Panamá, Octubre de 193 5.

Palabra de la Señorita JO 
SEFA A. PINZON al colocar 
la Medalla al Pbro. Juan José 
Cánovas.

En nombre del pueblo de La 
Atalaya os pongo esta Medalla 
en prueba de Cariño y Grati
tud.

CONTESTACION DEL PA
DRE CANOVAS

Mis amados Feligreses:
Pocas cosas Os podrjé decir 

porque me encuentro muy e- 
mocionado. Hoy hace veinti
cinco años que como dijo el 
Rv. Padre Dr. D Antonio Ra
banal, tuve la dicha de tener 
en mis manos a Dios Nuestro 
Seños. Hoy hace veinticinco a- 
ños que tuvieron cumplimien
to mis ardientes deseos, que, 
desde mi niñez, tuve de consa
grarme a Dios Nuestro Señor 
para su gloria y bien de las al
mas; y se puede decir que, ca
si todo este lapso de tiempo lo 
he pasado en medio de vosotros 
compartiendo vuestras triste
zas y vuestras alegrías.

En Vosotros he encontrado 
al Padre y a la Madre cariño
sos, al hermano, y al amigo que 
en más de una ocasión me ha
béis consolado en mis tribula
ciones.

Esta Medalla de buen valor 
artístico, que tanto os agradez
co, que la Señorita Josefa Pin
zón acaba de poner sobre mi 
pecho, y que manos maestras 
supieron esculpir en ellas los 
nobles sentimientos de un pue
blo para con su Párroco, tiene 
para mi tres hermosos recuer
dos. El primero, el de mis bo
das Sacerdotales, que jamás se 
borrarán de mi memoria. El 
segundo, el de este santo tem
plo que vosotros consideráis en 
mí como un triunfo; pero que 
yo considero como un deber 
de justicia y de conciencia a 
que me obligaba desde que tu 
ve la dicha de venir a vivir 
entre vosotroís, al tomar pose
sión de esta Parroquia hace 
veintidós años. El tercero es el 
agradecimiento de un pueblo 
para con su Cura. Mi vida va 
declinando y mis energías dis
minuyendo pero este homenaje 
que hoy, en este solemne día 
me tributáis, como cariño y 
gratitud, me obligan a seguir 
trabajando con nuevos bríos 
para vuestro bien; pues son 
mis ardientes deseos que, así 
como Atalaya ha hecho eco de 
uno a otro confin de la Repú
blica con Nuestro Padre Jesús 
y su templo, lo haga también 
por la nobleza de corazón y 
grandeza de alma de sus habi
tantes.

He dicho.

“Kist”
PARA COMBATIR 

EL CALOR,

ALEGRAR LOS NIÑOS, Y 

FESTEJAR A LOS AMIGOS 

NADA TAN REFRESCANTE 

COMO TOMAR

UNA COPA DE LOS DELICIOSOS

La sociedad de Ex-alumnas 
de la Normal celebra su día el 
último sábado de octubre; el 
punto principal del programa 
es una Misa de Requiem por 
las socias fallecidas, a las 6:30 
a.m. en la Santa Iglesia Cate
dral.

Aprovechamos la oportuni
dad para felicitar a su presiden 
ta Srta. Elvira Avala y demás 
miembros de la Directiva.

HELADOS

“KIST”
ORDENELOS HOY 

MISMO A .0

La Panam á Coca-Cola Bot. 
Co. l a c .

PANAMA—COLON

Discurso pronunciado por el 
Sr. Francisco J. Pinzón al O- 
frecer al Presbítero Juan j. 
Cánovas una Medalla de o- 
ro en sus bodas de Plata Sa
cerdotales.

Películas

Reverendo Padre Cánovas:
Esta demostración de sim

patía que el pueblo de Atala
ya, OIS tributa hoy, es el testi
monio mas elocuente de que A- 
talya sabe reconocer y agrade
cer la labor del Pastor de esta 
feligresía. Es algo que enalte
ce a un pueblo y que estimu
la a sus hijos a luchar por su 
progreso moral y material, 
cuando sabe que los méritos de 
los verdaderos servidores le son 
reconocidos.

El reverendo Padre Cánovas 
educado en la Escuela del tra
bajo es ínclito, luchador y cons 
tante: apenas termina una o- 
bra piensa en comenzar otra.— 
En cuanto a lo material a la 
vista está toda esta su obra.— 
Hace veinl;e años esta iglesia 
era apenas una Capilla en rui
nas y hoy bajo su Dirección se 
ha convertido en un templo, 
que es orgullo no solo para es
ta población, sino para Pana
má en general, a juzgar por la 
opinión de perdonas autoriza
das como su Señoría Ilustrisi
ma, Monseñor Juan J. Maiz
tegui y el Dr. Julio J. Fábre- 
ga, quien dijo en parte de su 
discurso el día de la Bendición 
de la Iglesia el veinte de A- 
bril del año pasado "Se inau
gura acaso la Primera Iglesia 
dd la P^epública.— Hoy dste 
templo ha contribuido gran
demente a que el nombre de 
Atalaya sea mas conocido por 
todaá partes del país y a que 
el lugar sea mas visitado por el 
turismo.— Én cuanto a lo mo
ral el Padre Cánovas es un mo
delo de virtudes que ha sabido 
infiltrar sabios consejos a sus 
prédicas y a su ejemplo.—Pe
cuniariamente podemos asegu
rar que el Padre Cánovas es po 
bre porque sus recursos a la 
Iglesia los ha dedicado, salvo 
los impresindiblemente necesa
rio para su subsistencia.

Permitidme señores q’ trans
criba aquí algunos pensamien
tos que ¡sobre el Padre Cáno
vas emiten personalidades co
mo don Juan Brin y don Ju
lio J. Fábrega.

Don Juan Brin se expresa 
así: “La amistad del Padre Cá
novas, que me honra en extre
mo, la conservo en mi cora
zón como un tesoro espiritual. 
He visto y he podido apreciar 
en el Padre Cánovas, al verda
dero y genuino apóstol de núes 
tro señor Jesucristo; pues po
see y practica los grandes ca
racterísticas de los que forma
ban su Sacro Colegio, a saber: 
el amor, el celo, la denegeión 
personal y sobre todo la hu
manidad”.

Don Julio J. Fábrega se ex
presa así: "El mayor bien a 
que puede aspirar un pueblo 
ha querido la Providencia con
cederlo a Atalaya, al destinar-

Pensión
Mariinelli

Situada en lugar céntrico 
Avenida A. No. 16. Esmerada 
alimentación, cuartos ventila
dos, precios módicos.

Apartado 732 Teléfono 2048

CLASE B
— «----------------

Películas mas o menos obje
tables en algunos puntos, por 
sus nocivas sugestiones, vulga
ridad y poca modestia. Solo pa
ra adultos.

Accent on Youth 
Age of Indiscretion 
Air Hawaks 
Alias Mary Dow 
Awakening of Jim Burke 
Baby Face Harrington 
Beck Sharp 
Black Fury 
The Black Room 
Bride of Frankenistein 
Captured in Chinatown 
Champagne for Breakfast 
Charlie Chan in Egypt 
C^hina Seas (Adults) 
Chinatown Squad 
College Scandal 
Dante’s Inferno 
Death from a Distance 
Diamond Jim 
Escapade
Escape Me Never 
Evelyn Prentice 
Evensong
The Flame Within 
Front Page Women 
Goint to Town 
The Glass Key 
Girl from Tenth Avenue 
Happiness C. O. D. 
Headline Woman 
Jalna
Java Head
The Keeper of the Bees 
Ladies Love Danger 
Lem Hawkins’ Confession 
Let 'Em Have It 
Love Me Forever.
Mad Love
Manhattan Butterfly
Maniai
Mark of the Vampire 
Men of the Hour 
Men Without Names 
Murder by Television

The Murder Man 
Murder in the Fleet 
My Heart is Caling 
My Song for You 
Night Cargo 
Nitwits
Orcfiids to You
Paris in the Spring
Public Hero No. 1
The Raven
Reckless
Reckless Roads
Smart Girl
Stolen Harmony
Star of Midnight
This Woman is Mine
The Square Lady
The Wedding Night
The Were-Wolf of London
While the Patient Slept
Without Regret
Woman Wanted

CLASE C

Películas consideradas como 
indecentes, inmorales. Prohibi
das para todo público:

Animal Kingdom (re-is- 
sued)

Anna Karenina 
The Devil is a Woman 
Catherine the Great 
Flirtation
Esligl îten The Daughter 
George White’s 1934 Scand

als
Guilty Parents 
Ich Glaube Nie Mehr An 

Ein Frau (I Never Trust a 
Woman

High School Gir.1 
The Informer 
Modern Motherhood 
The Mysterious Mr. Wong 
No More Ladies 
The Scoundrel 
Stuerme der Leidenschaft 

(The Tempest)
What Price Ignorance (for

merly—The Road to Ruin)

DE LA CIUDAD VATICANA
Decreto sobre la enseñan

za del Catecismo

La SagTada Congrega
ción del Concilio ha emiti
do en este decreto normas 
j)receptivas e indicaciones
que son como un impulso
nuevo y para los Obispos,
los PáiTocos, los pares de
familia y todos que se de
dican a la educación de la
juventud, considerando (]’ 
la instrucción ])rofunda v
científica de nuestra santa
religión es el método ]>ara
contrarrestar la ])roj)agan- 
da del ateísmo y del l)aga- 
nismo moderno.

lo.— FIstableeer en ca
da arrocpiia la Confrater
nidad de la Doctrina cris
tiana segóu el Canon 71L 
Del 'echo C’anónico,

'Jo. Kstabl(*c<a- clases 
])arr.')quiales del C’atecis- 
mo según la C’arta de la

tribuye, como el que mas, a 
Congregación del Concilio 
al Opiscopado Italiano del 
23 de abril de 1924.

Bo.— FIl Ordiiuirio de 
cada diócesis cuidará que 
los Párrocos expliquen el 
Catecismo a los adultos.

Desjmés de la Primera 
Comunión los niños se es
forzarán por adquirir un 
conocimiento más jileno y 
])erfecto del Catecismo. Ÿ 
como sugestión es])ecial, la 
misma Congregación man 
da que se nombrev sacer
dotes ])ara visitar las es
cuelas cateijuísticas de la 
diócesis, que se instituya el 
Di;i Catequístico y se cele
bre la F'ieta de la Doctri
na C’ristiana y que en los 
(lugares apartados se pre- 
jiaren catccjuísticas de los 
dos anexos para aymlar a 
los Ibírrocos en la ensecan 
za religiosa.

le como Pastor al Padre Cáno- 
0

vas, varón ejemplar, humilde, 
austero, caritativo y celoso del 
cumplimiento del deber que 
mantiene viva la llama de la 
fe en el rebaño confiado a su 
Dirección espiritual y que con-

t-

mantener y aumentar ese am
biente de simpatía que hace 
hoy de Atalaya uno de los pue
blos mas atrayentes le la Re
pública.

He dicho.

Atalaya, 29 de Sep. de 193 5.
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